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            EL SOL A MEDIANOCHE

DEL DOCTOR MIRA DE MESCUA
   

         

         Personas que hablan en él
   

         
            
	naturaleza humana
      

               	
el pecado
      , de turco
   
         

               	
avaricia, 
      de turco
   
         

               	
lujuria, 
      de turco
   
         

               	
soberbia
      , de turco
   
         

               	san josé
      

               	nuestra señora
      

               	un ángel
      

               	
san juan
      , niño
   
         

               	
belardo 
      , mayoral
   
         

               	
silvia
      , pastora
   
         

               	
celio, 
      pastor
   
         

               	
cinto
      , pastor
   
         

               	
florindo, 
      pastor
   
         

               	
silvano, 
      pastor
   
         

               	
mendrusco
      , pastor Tosco
   
         

               	[aminadab]
      

               	[eliud
      ]
   
         

               	[criado 
      de Eliud]
   
         

               	[dos mesoneros
      ]
   
         

               	[dos huéspedes 
      ]
   
         

               	[músicos
      ]
   
         

            



         Sale Naturaleza humana con S y clavo en la cara,

         como esclava del Pecado, y dice muy triste

          
   

         naturaleza
      

         1 Tierra cercada de abrojos,

         agostada, mustia y seca,

         mieses con sudor regadas,

         plantas de frutas acerbas,

         5 mudos peces, mar salado,

         viento sordo, aves ligeras,

         domésticos animales,

         crüeles y agrestes fieras.

         Sol claro, luna menguante,

         10 astros de la octava esfera,

         planetas más luminosos,

         que ya infundís paz, ya guerras.

         ¿Hay quién de vosotros diga

         si mi rescate comienza,

         15 si mi cautiverio acaba,

         si mi descanso se acerca?

         ¿ Si el Redentor increado

         de la Trinidad inmensa

         baja y tomando mi carne,

         20 se obliga a pagar mis deudas?

         Que ya todas las señales

         que predijo a sus profetas,

         cumplidas las miro y hallo,

         y sólo que nazca resta

         25 de madre virgen, quedando

         como antes del parto entera,

         cual el sol que por el vidrio

         pasa su luz sin ofensa.

         El cetro en Judea falta,

         30 Las hebdómadas cuarenta

         de Daniel veo cumplidas,

         y hoy el mundo en más tinieblas.

         Santo, santo Sabaot

         ¿ Cuándo tu palabra eterna,

         35 vistiéndose mi sayal,

         satisfará mis ofensas?

         ¿Cuándo Dios de las venganzas,

         y de batallas sangrientas,

         trocado en Cordero humilde,

         40 dejará a la muerte muerta?

         ¿Y del poder del pecado,

         potentado de la tierra,

         turco Solimán, que mata

         su veneno al alma bella,

         45 me librará, y con su cruz,

         que es el arma más perfecta,

         contra este astuto enemigo,

         le quebrará la cabeza?

         ¿Cuándo, naciendo entre pajas,

         50 verá Nazaret pequeña

         su Redentor humanado,

         como lo dijo Miqueas?

         ¿Cuándo lloverán las nubes

         el pan que el santo amor siembra

         55 en aquella tierra virgen,

         antes del principio electa?

         Escala del gran Jacob,

         Zarza que el fuego respeta,

         Flor de Jericó olorosa,

         60 Madre y Esperanza nuestra,

         con cuyo pie amenazaste

         la serpiente que en la guerra

         fue causa que mi sudor

         cultive la dura tierra.

         65 Vellocino intacto y blanco,

         del cielo escala suprema,

         Árbol que ha de dar el fruto

         que me quite la dentera,

         Casa de sabiduría...

         Quédase como elevada y sale el Pecado vestido de turco bizarro

         70 pecado 
      ¿Adónde está aquella perra?

         ¿Quién la aparta de mis ojos?

         ¿ Quién la entretiene y festeja?

         ¿Quién de mis brazos la quita?

         ¿ Quién entretenerla piensa?

         75 ¿Por quién solo me ha dejado?

         ¿Por quién huye mi presencia?

         naturaleza 
      [Ap.]

         Aquí viene mi enemigo,

         bien es que el llanto suspenda,

         que es dar venganza al contrario

         80 llorar en fortuna adversa.

         Llega a ella

         pecado 
      ¡Oh Naturaleza hermosa!

         ¡Oh hermosa Naturaleza!

         Belleza, espanto del mundo,

         pues se cifra en ti la angélica:

         85 ¿Por qué me tienes en poco,

         por qué, villana, me dejas?,

         que no merecen tus ojos

         amantes de tales prendas.

         Legítimo descendiente

         90 soy de la casa suprema

         del cielo, entre querubines

         nací, Luzbel lo confiesa.

         Señor soy de todo el mundo,

         a mi poder se sujeta

         95 cuanto el rojo Febo alumbra

         y encubre la noche negra.

         No tiene provincia el Asia,

         Europa, África y América,

         que a mi nombre no se humille

         100 y a mi grandeza obedezca.

         Yo soy la hidra de Alcides,

         yo soy la sierpe Lernea,

         que en un cuerpo sólo traigo

         siete imperiales cabezas.

         105 Soy el Gerión de España,

         de tres también, pues me engendran

         con pensamiento, palabra,

         y obra cualquiera que peca.

         Soy el enemigo de Dios,

         110 pues del alma que sujeta

         mi poder, luego la aparta,

         para que yo salga de ella.

         Soy el que bajó a Luzbel

         de la más excelsa cuesta

         115 del Monte del Testamento

         a las oscuras tinieblas.

         Vase furioso

         naturaleza
      

         ¡Si mi prisión funesta

         trocase Cristo en tálamo amoroso,

         ..........................[-esta]

         120 ..........................................[-oso]

         qué alegre Sión gozosa

         me dará el parabién de dulce esposa!

         Sale San Juan, niño con pieles como le pintan,

         por lo alto de un monte. Baja, diciendo, poco a poco

         san juan
      

         Prevenid el camino

         para el Dios de Israel, hombres mortales,

         125 que su poder divino

         bajando de sus orbes celestiales,

         pasible, humano y tierno,

         viene a librarnos del profundo infierno.

         Echad de vuestro pecho

         130 toda maldad, que a su bondad inmensa

         le viene muy estrecho

         el que ocupado halla de su ofensa,

         y no hará posada

         en alma que de vicio está ocupada.

         naturaleza 
      [Ap.]

         135 ¡Qué pastorcillo hermoso!

         Si es el Mesías, a sus plantas quiero

         postrarme, que gozoso

         el corazón me dice, que al que espero

         hallaré, o por lo menos

         140 nuevas de Él en sus labios de amor llenos.

         Llégase a él

         ¡Oh pastorcillo santo!

         ¿Eres tú el que esperamos? ¿El Mesías

         que mitiga mi llanto?

         san juan
      

         Yo soy el alba de sus claros días,

         145 lucero, que antes vengo,

         y camino y posada le prevengo.

         Su voz, su pregonero,

         y de quitar de su zapato indigno

         la cinta.

         naturaleza 
      (llora)

         Si al primero

         150 que trae la nueva, embajador divino,

         albricias se le deben,

         estas te ofrezco que mis ojos llueven,

         que es la mayor riqueza

         que en este valle de profundo llanto

         155 tiene naturaleza.

         Baja San Juan

         san juan
      

         Vuélvase en tierno y agradable canto

         tu lamento, zagala,

         pues Dios se ajusta al hombre y se le iguala.

         Sale el Pecado en alto y San Juan acaba de bajar

         pecado 
      ¿Dónde las velas están

         160 que guardan la fuerza y muro

         de mi ciudad, mal seguro

         de un progenitor de Adán?

         ¿Cómo se descuidan tanto,

         que dejan que un pastorcillo

         165 rompa en la fuerza un portillo,

         sin miedo, pavor ni espanto?

         ¿ Y libre de mi poder,

         a Naturaleza humana

         entretenga, loca y vana

         170 de que me pueda vencer?

         Salgan a prenderle luego

         Soberbia, Gula, Avaricia,

         Lujuria, que siempre indicia

         con redes del amor ciego,

         175 y los demás capitanes

         que mi estandarte enarbolan.

         Sale arriba Avaricia de soldado turco

         avaricia
      

         Ya tus banderas tremolan

         de aparentes tafetanes,

         ya salen por varios modos

         180 contra este niño que ves,

         los vicios.

         Vanse los dos del muro

         pecado 
      No tienen pies,

         pues se les escapa a todos.

         san juan
      

         Naturaleza, el Pecado

         su poder contra mí envía,

         185 y así al desierto querría

         subir, do estaré guardado

         de su tirano poder,

         en la aspereza vecina

         entre ayuno y disciplina,

         190 armas que le han de vencer.

         Va subiendo y dice en alta voz

         Quédate adiós Penitencia,

         hombres mortales, que llega

         el día y la noche ciega

         ya huye de su presencia.

         Súbese el monte arriba y vase

         naturaleza
      

         195 Espera, Pastor Divino.

         Juan, ¿por qué sola me dejas?

         Vuelve la oreja a mis quejas

         y enseñarásme el camino

         por do llegaré más presto

         200 a mi patria celestial.

         Salen el Pecado y Avaricia por abajo

         avaricia
      

         No suele el terso cristal

         de un río, a su presa opuesto,

         habiéndola ya rompido,

         escaparse más ligero

         205 que el rapaz del campo entero

         hasta entrarse en lo escondido

         del desierto, donde haciendo

         del ayuno y oración

         frente contra tu escuadrón,

         210 le va animoso venciendo.

         pecado 
      ¿ Un niño a mi potestad

         se opone? ¿ Si es el que espera

         Naturaleza?

         avaricia 
      Pudiera

         ser, porque la majestad

         215 con que a tus fuerzas resiste,

         mucho más es que hombre humano.

         pecado 
      Él caerá tarde o temprano

         si la Soberbia le embiste,

         con el mesiazgo pienso

         220 acometerle, Avaricia.

         avaricia
      

         Bien harás, que la codicia

         puede mucho.

         naturaleza 
      ¡Dios inmenso!

         Ha de estar como arrobada

         ¿ Cuándo, Señor de mi vida,

         os verán, como desean,

         225 estos ojos, que se emplean

         en llorar?

         pecado 
      Muy divertida

         está la Naturaleza.

         avaricia
      

         Conviene, para apartarla

         de este éxtasis, festejarla.

         pecado 
      Trae músicos.

         Vase Avaricia

         230 ¡Oh, belleza

         ingrata a aquel que codicia

         más el tenerte contenta

         que cuanto Apolo calienta

         y oro guarda la Avaricia!

         235 Suspendan ya tus dos soles

         el tenerte en noche ciega,

         que no hay oscura Noruega

         ni en su ausencia girasoles

         más tristes que yo, mirando

         240 aquestas nubes de enojos

         que eclipsan estos dos ojos

         a quien estoy adorando.

         ¿ Qué te aflige? ¿ Qué te falta

         en mi Reino, si es el mundo

         245 todo entero y no hay segundo

         en cuanto la tierra esmalta

         a mi poder soberano?

         Pues de todo soy señor,

         pídeme pomos de olor,

         250 aljófar del sur indiano,

         los diamantes y rubíes,

         la casta esmeralda verde,

         el coral que el color pierde

         y toma los carmesíes;

         255 el nácar, que abriendo al alba

         la concha, orilla del río,

         concibe de su rocío

         perlas que al sol hacen salva.

         El amatista y zafiro,

         260 el crisolito y balajes

         que en oro precioso encajes,

         y ricas granas de Tiro.

         Telas más ricas que el medo

         tejió ni vistió jamás,

         265 y por no cansarte más,

         cuanto valgo, soy, y puedo,

         todo te lo ofrezco aquí;

         dispón a tu voluntad

         porque rindo a esa beldad,

         270 después de todo esto, a mí.

         naturaleza
      

         Ya yo conozco, Pecado,

         tu liberal prometer,

         y el postre que ha de tener

         también le tengo probado.

         275 Bien sé que ofreces el gusto

         a medida del deseo,

         y sé que es su fin tan feo,

         que para siempre en disgusto.

         El principio del deleite

         280 pintas siempre apetecible,

         alegre, amable, apacible,

         pero quitado el afeite

         de tu cauteloso engaño,

         con la costosa experiencia

         285 del tacto de su inclemencia,

         queda claro el desengaño.




OEBPS/images/9788726661033_cover_epub.jpg
EL S0L @
MEDIANOGHE

ANTONIO MIRA DE AMESCUR






